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1)   INVOCAMOS LA LUZ Y LA FUERZA DEL ESPÍRITU SANTO:


2)    PARTIR DEL TEXTO DE LA VIDA 


  MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 
Podemos compartir: ¿cómo hemos vivido, en la fe, la Celebración del Corpus Christi el domingo pasado?

3)  LECTURA:  hacemos silencio 
Job 38,1.8-11    
(leer del 1 al 11)


¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   REALIZAMOS EL ECO: 


5) REFLEXIONAMOS: 
 
¿QUÉ DICE EL TEXTO? 



Este párrafo se ubica en el relato del libro de Job dentro de los “discursos del Señor”, el Señor ha estado oyendo y tomando nota (35,13), ahora habla. Los amigos pensaban que no había necesidad de que Dios hablara. Job, por el contrario, sí, le ha pedido o bien una lista de cargos o bien un veredicto. Todos quedan sorprendidos. El Señor entra como uno más en el debate, y responde con dos discursos (38,1-40,2; 40,6-41,26), a los que Job, a su vez, contestará brevemente con otros dos (40,3-5; 42,1-6). El Señor no responde a ninguna de las cuestiones planteadas; en realidad, sus palabras ofrecen solamente una serie de contra-cuestiones encaminadas a sacar a Job de su pequeño mundo y abrirle a un horizonte más amplio.
38,1-42,6: es la sección clave del libro. Aunque su originalidad y conexión con el diálogo se han cuestionado con frecuencia, la mayoría de los comentaristas modernos la aceptan en principio como parte integral de la obra del autor original.

Dios mismo pronuncia desde el cielo una palabra dirigida a la tierra, se dirige a Job, el hombre atormentado, devoto y rebelde que ha protestado furiosamente contra la situación humana y ha exigido que Dios “justifique” su manera de proceder.

El autor, con la audacia del genio, afronta el problema de poner en boca de Dios palabras que no van a ser un anticlímax tras al tempestuosa elocuencia de su héroe. Lo consigue con brillantez. El discurso divino arrasa con todas la incongruencias y falsos problemas en que la discusión con los amigos había enredado a Job. 
Plantea el problema de Job con una perspectiva nueva y descubre un panorama en el cual, aun cuando siga sin respuesta, deja de requerirla. A lo largo de este largo discurso, Yahvé no hace ni una sola afirmación (que no sea mera descripción); únicamente plantea Job, de manera majestuosa, paciente e irónica, una serie de preguntas imposibles de responder.

Un crítico debiera saber de lo que habla; y quien aspira a “corregir a Dios” debe tener a su vez un conocimiento divino. Yahvé finge creer que Job posee dicho conocimiento, y le interroga severamente acerca de la actividad divina en el universo. Si Job es incapaz de la respuesta más simple, ¿cómo podrá Yahvé siquiera explicarle el más hondo misterio de su providencia sobre la humanidad y el trato que dispensa a quienes le son queridos?

Las preguntas abarcan la mayoría de los fenómenos corrientes de la naturaleza: las estrellas, los meteoros, la tierra y el mar, una selección de bestias y pájaros. En todas partes hay maravillas, en todas partes hay misterio (ese misterio no es menor para nosotros hoy)

Dos ideas quedan claras: una es el tierno interés de Yahvé por sus innumerables criaturas, incluso, o especialmente, por aquellas más independientes y alejadas de la humanidad; la otras es la infinita variedad y riqueza de la creación, que se extiende hasta seres que a los hombres les parecen grotescos o monstruosos. En la sabiduría divina tienen su lugar, y Dios se complace en ellos. La analogía se mantiene en el orden moral, donde tampoco los caminos de Dios son caminos humanos. 

Pero lo que acabamos de decir es sólo el significado superficial de este pasaje. Su contenido, después de todo, no añade nada esencial a los que ya han afirmado otros personajes en sus alabazas hímnicas a Dios. Más llamativo todavía es que el problema personal de Job se pase completamente por alto: Yahvé no dice ni una palabra acerca de su culpabilidad o inocencia, su sufrimiento o el significado de éste. En su confesión (42,5), Job no dice: entiendo tu enseñanza, sino “te he visto”. Este discurso es una revelación de quien habla. Es la Palabra de Dios, en la cual se conoce a Dios. La teofanía, el encuentro con Dios, es la verdadera experiencia de Job, y esta sublime poesía brinda, para provecho del lector, un pálido reflejo de ella.

El que sale al encuentro de Job es el Dios de la vida y la libertad, el de la historia salvífica. Y se dirige a Job llamándolo “tu”, es decir, en una relación personal; se pasa desde el planteo de un sistema religioso de creencias a un asunto de fe y confianza.
Después de las frases introductorias (38,1-3), la primera parte de la teofanía consta de una exposición de la creación en una secuencia narrativa: empieza por la tierra (4-7), luego el mar (8-11), seguido por las luminarias (v12-15), los extremos (v16-21), los fenómenos meteorológicos (V 22-30), y finalmente los cielos (v. 31-38). Después de esta exposición cosmológica (la más vasta de la Biblia), viene una exposición zoológica (38,39-39,30)
Dios comienza su discurso con un sarcasmo: ¿quién es este que opaca mi designio con palabras sin conocimiento? El vocablo designio denota una finalidad y un proyecto bien concebidos y aquí se refiere al propósito de Dios para el mundo en sus actuaciones, su providencia o su plan, como diríamos hoy. Este designio salvífico es la base del concepto israelita de la historia.

En realidad, Dios no enjuicia el derecho que Job pudiera tener a cuestionarlo. Lo que sí le critica es que esté en condiciones de hacerlo legítimamente, al preguntar con cierta ironía quién es este que hace afirmaciones “sin conocimiento”, es decir, necias, contrarias a la sabiduría. Es el reto lanzado por Job en 31,35-37, cuando se consideraba dispuesto a presentarse ante Dios como un príncipe. Por eso Dios ahora le replica:”si eres valiente, cíñete los lomos….” (v 3ª), imagen que evoca desafío y conflicto.

Al cuestionar la validez del dogma de la retribución, Job ha cuestionado la existencia de un designio en el mundo, al menos en referencia a los humanos. De hecho, ese supuesto orden le sabe a capricho: lo percibe como arbitrario y caótico y se siente víctima de tanto desorden.
Job había acusado a Dios de ser responsable del desorden. Dios acusa ahora a Job de “opacar” sus designios al hacer afirmaciones sin conocimiento del asunto, lo que sugiere que identificaba la creación con el caos primitivo. La respuesta de dios a los repetidos cuestionamientos de Job, precedida y seguida por un desafío a recibir de él una respuesta, es tajante en su ironía: ¿dónde estabas tú cuando cimenté la tierra? …. Tiene que saber el cómo y para qué se creó…..

Dios no responde a Job sus preguntas sino que lo abruma con una andanada de preguntas, y así lo lleva a su propio terreno para que vea las cosas desde su punto de vista. Remitiendo a la creación, Dios hará sabe r que es él quien gobierna el mundo y la historia según sus designios. Dios es el creador y Job una creatura. 

Dios es el que pone límites al caos primordial, al mal, al mar, hasta aquí llegarás y no pasarás…. Dios no lo ha eliminado sino que ha delimitado su campo de acción.
6)  MEDITACIÓN:  
Esta bella, profunda, sapiencial concepción de Dios se une en el mensaje de hoy a la asombrosa escena del Evangelio, leer Marcos 4,35-41 y el apéndice.
En Jesús se expresa la fuerza creadora de Dios que dominando el mal, devuelve el orden a la creación; es el que pone límites al mal y libera el corazón del hombre.

A este Jesús somos invitados a seguir, amar, a servir. Jesús, verdaderamente, Dios con nosotros, en él está la verdadera sabiduría de la vida, el sentido de todo.


7)  ORACIÓN COMUNITARIA:








 

Ahora realizamos, las suplicas, acciones de gracias o peticiones que podamos agregar......


8)  ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitario 
Marcos 4,35-41

Jesús increpa a la tormenta y manda enmudecer al mar; como en el A.T. Dios se muestra soberano sobre todas las aguas: pone límite entre ellas en la creación (Gn 1,2), abre al pueblo un paso en el mar, es alabado como el que gobierna las aguas y los vientos (Sal 33,7) También en el N.T.: al final Dios calma el mar Ap. 4,5, o lo elimina Ap 21,1. Recordemos que las fuerzas de los abismos de las aguas del mar personifican al mal.

Así, una respuesta obvia a la pregunta de asombro sobre ¿quién es Aquel que el mar y el viento le obedecen? Es: Dios. Jesús es Dios. Lleva el poder el Espíritu de Dios, hace las obras de Dios. Sobrevino una gran calma: señala la perfección y efectividad de la acción con la que Jesús controla todo. El temor ante los poderes es entendido como falta de fe.

A veces, cuando estamos angustiados, nos parece que Jesús duerme, que no presta atención a nuestras angustias; pero él está. Y dejando todo en sus manos, confiando en su poder y en su amor, a su tiempo llegará la luz. Basta creer que él está allí, en la misma barca, junto a nosotros.

¿Cómo reaccionamos los cristianos frente a las dificultades?

¿Con qué lenguaje nos dirigimos a Dios?

En la misma Barca, en la Iglesia, donde Jesús está, debemos estar nosotros también, unidos en Comunidad, para sentir el poder de Dios.
La Iglesia está golpeada por el viento de la contradicción y de la prueba; las olas del mar van más allá de las orillas y entran en la barca (hay discusiones y disputas incluso dentro de la Iglesia), haciendo estremecer a más de uno ante la idea del naufragio inminente. Pero el Maestro nos dice ¿porqué tienen miedo?  ¿no tienen fe?

La Eucaristía es la oportunidad de reconocer y alabar a Dios por su poder que calma el mal. Sólo desde la experiencia de Salvación puede la Iglesia ser comunidad verdaderamente orante en la alabanza. ¿Es la nuestra, una comunidad en permanente alabanza? ¿cómo podríamos hacerlo mejor?

“Señor, pongo mi vida en tus manos, porque yo solo con mi fragilidad no puedo enfrentar los misterios de la vida ni puedo dominar los males que me amenazan, pero contigo tengo la seguridad que me permite enfrentarlo todo”
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